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En cambio en EE.UU., Canadá o Europa, la prensa no se ha situado tan claramente 

a favor o en contra de los transplantes y, por tanto, su influencia ha sido menor. Desde 

luego no hay que desestimar la importancia de las fuerzas políticas sobre los medios 

de comunicación (sobre todo en el caso del canal televisivo nacional como el que di-

fundió en Japón el reportaje citado) y deberíamos preguntarnos a qué intereses servía 

la proliferación de una actitud negativa hacia la muerte cerebral y las donaciones de 

órganos en Japón.

El trabajo de Margaret Lock resulta accesible y de gran interés dada la escasez de 

materiales similares que ofrezcan las claves culturales y sociales para la comprensión del 

impacto de los transplantes de órganos en la sociedad. El texto organizado en capítulos 

debate los distintos temas que la autora considera fundamentales, pero también se 

recogen literalmente parte de los testimonios recogidos, de las entrevistas realizadas 

en el estudio, dejando al lector el espacio necesario para sus propias reflexiones. La 

metodología concreta seguida por la antropóloga se desvela sólo hacia el final de la 

publicación, aunque se puede intuir desde un principio. Esta estrategia a la hora de 

organizar el texto subraya la discusión, y no tanto el trabajo antropológico en sí. Además, 

contribuye a alejar el texto de un modelo didáctico, tipo manual, y configura una base 

conceptual muy consolidada como punto de partida para cualquier investigación de 

historia o antropología sobre los transplantes de órganos. ❚

Alina Danet, Universidad de Granada

Francisco Fernández Buey. Albert Einstein: ciencia y conciencia, Barcelona, 

Ediciones de Intervención Cultural / El Viejo Topo, Colección «Retratos del Viejo 

Topo», 301 pp. ISBN: 84-96356-21-3.

La biografía de Einstein (Ulm, 1879—Princeton, 1955) aquí reseñada resulta paradig-

mática acerca del valor, dignidad y multiplicidad de usos del género biográfico cuando 

el acercamiento es intelectualmente crítico y ambicioso en el manejo de las diversas 

fuentes históricas. En efecto, esta monografía de Francisco Fernández Buey, además de 

presentar los principales trazos del periplo vital de uno de los más grandes científicos 

de la humanidad, nos acerca a algunos de los acontecimientos y debates socio-políti-

cos más decisivos en la historia del siglo XX a través del destacado protagonismo que, 

más allá de sus esenciales contribuciones a la física contemporánea, jugó en ellos este 

gigante intelectual. El incansable activismo público de Einstein en defensa de la paz 

hasta el final de sus días hace de él un modelo de la responsabilidad moral y social 



Reseñas

Dynamis 2007; 27: 369-425
419

de los científicos en las sociedades industriales avanzadas. De ahí la relevancia de las 

lecturas ética y pedagógica que esta biografía también suministra.

Su estructura básica sigue de cerca la cronología vital de Einstein, si bien la orga-

nización de los 34 capítulitos no numerados que la integran es temática y analiza el 

desarrollo de sus inquietudes intelectuales y actividades públicas, dentro y fuera del 

campo de la física, desde su adolescencia y juventud hasta el final de sus días. Fernán-

dez Buey repasa el amplio espectro de temas y problemas que interesaron a Einstein 

en su insaciable curiosidad, proporcionándonos una visión de su biografía intelectual 

integrada, coherente y plenamente inserta dentro de las corrientes del pensamiento y 

de la cultura de su época, sin olvidar tampoco las frecuentes revisiones a que sometió 

sus ideas extracientíficas en el transcurso de su vida.

Se trata de una síntesis vigorosa, rigurosamente documentada en las las fuentes 

primarias (incluída la correspondencia de Einstein) y en la bibliografía internacional 

más reciente sobre su figura y obra, lo que no es óbice para que Fernández Buey haya 

logrado imprimir a su estudio un estilo claro y ágil que invita a la lectura y amplía 

notablemente la audiencia potencial del mismo. Así, por ejemplo, no resultan nada 

desdeñables los plausibles esfuerzos del biógrafo por explicar de forma sencilla y crítica, 

con sus limitaciones y fracasos, las aportaciones revolucionarias de Einstein a la física 

contemporánea en el ámbito de la teoría de la relatividad y de la mecánica cuántica.

Aunque no aparezcan formalmente establecidas, en esta biografía de Einstein 

pueden distinguirse tres partes. En la primera (pp. 13-116, capítulos 1-14), centrada 

en sus años de adolescencia y juventud, se abordan sus destacadas inquietudes en 

distintos campos filosóficos (ética, lógica, epistemología, metodología, filosofía de la 

ciencia, metafísica), así como las fuentes intelectuales de que éstas se vieron nutridas, 

además de exponerse sus contribuciones científicas en el campo de la física.

Una segunda parte, más breve (pp. 117-151, capítulos 15-19), incluye la definición 

de los principales rasgos de la personalidad y cosmovisión de Einstein, con particular 

énfasis en sus ideas sobre las relaciones —a su entender no necesariamente conflic-

tivas— entre ciencia y religión; en su concepción de la «religiosidad cósmica», de raíz 

sobre todo spinoziana; y en su «racionalismo atemperado» (en la acertada expresión de 

Fernández Buey) que entraba en conflicto con el espíritu positivista de su tiempo. Tal 

como destaca su biógrafo, Einstein no aceptaba la existencia de líneas de demarcación 

rígidas entre el conocimiento científico y otros tipos de conocimiento, señalaba las 

limitaciones del análisis reductivo propio de las ciencias experimentales, rechazaba las 

exageraciones empiristas de los positivistas, y vindicaba la especulación y la intuición 

como parte del armamentarium esencial para el conocimiento científico.

La caracterización de Einstein como «un hombre realista y racionalista en física» 

a la vez que «un idealista en el plano político-moral» (p. 135) abre las puertas a la 

tercera parte (pp. 152-275, capítulos 20-34) de esta biografía suya, que se centra en 

su incansable proyección pública, desde su juventud hasta sus últimos días, como 

activista cívico frente a los grandes males socio-políticos de su tiempo. Fernández 
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Buey aborda de forma específica las ideas de Einstein sobre la cuestión judía (no está 

de más recordar aquí que prefería un acuerdo razonable y pacífico de la comunidad 

judía con los árabes a la creación de un estado judío con fronteras, ejército y poder 

político), su crítica contra los nacionalismos (de la que sólo salvaba al nacionalismo 

judío porque «su fin no es el poder, sino la dignidad y la salud moral», p. 180), la 

anarquía económica y el hombre máquina (a raíz de la crisis de 1929), y su defensa 

de un socialismo liberal y cosmopolita. Ahora bien, el tema estrella de esta última y 

más extensa parte de esta biografía de Einstein, y que más contribuyó a convertirle 

en un personaje incómodo, es inevitablemente su pacifismo, cuya evolución al hilo 

de las gravísimas crisis socio-políticas de que fue testigo en el transcurso de su vida 

adulta (desde la I Guerra Mundial hasta la Guerra Fría, pasando por la crisis de 1929, el 

advenimiento del nazismo al poder en Alemania, la Guerra Civil Española, la II Guerra 

Mundial y las bombas atómicas lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki) se analiza con 

cierto detalle. En el relato sobresale su protagonismo cívico, sin que ello implique 

la renuncia a situar sus actividades en el complejo contexto histórico de la primera 

mitad del siglo XX, con particular atención al decisivo papel de la ciencia (la física, 

sobre todo) en la lucha por el control entre las grandes potencias por la hegemonía 

en el dominio del planeta.

Durante la I Guerra Mundial y hasta comienzos de la década de 1930, Einstein 

propugnaba un pacifismo radical de marcado signo antimilitarista que arremetía contra 

las actividades armamentistas de los gobiernos frente a las cuales llamaba a la objeción 

de conciencia activa y a la desobediencia civil. El nazismo le abrió los ojos acerca de los 

límites del pacifismo como instrumento de resistencia frente a los regímenes despóticos, 

y le llevó a propugnar desde EE.UU., donde se había trasladado en 1933, un tribunal 

internacional y una fuerza de policía supranacional. Ante la Guerra Civil Española en 1937 

criticó severamente (para escándalo de Ortega y Gasset, entonces residente en París) a 

los pacifistas británicos y franceses que apoyaban la política de no intervención de sus 

gobiernos. En agosto de 1939 firmó una célebre carta dirigida al presidente Roosevelt 

que le alertaba sobre el supuesto potencial armamentístico de las investigaciones sobre 

el uranio desarrolladas en el Instituto Kaiser Wilhelm de Berlín que están en los orígenes 

del Proyecto Manhattan. Tras los bombardeos atómicos norteamericanos en Japón que 

pusieron final a la II Guerra Mundial, Einstein sufrió agudamente el final definitivo de 

la «edad de la inocencia» de la ciencia y el destino trágico de los físicos, volcándose 

en el activismo por la paz y el desarme nuclear desde el «Comité de Emergencia de 

los Científicos Atómicos», que presidió entre 1946 y 1949 y que propugnaba como 

aglutinador de los científicos conscientes que habían de liderar este movimiento. En 

los duros tiempos de la Guerra Fría, acentuó sus críticas contra la carrera armamentís-

tica y el militarismo estadounidense que calificaba de «poder desnudo» y cuya deriva 

«hacia un régimen fascista» denunciaba. Sus últimos años los dedicó a insistir en su 

vieja idea del gobierno mundial, a defender el socialismo, a vindicar las formas de lucha 

gandhiana (objeción de conciencia, no-cooperación y desobediencia civil) para resistir 
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al «poder desnudo», y a propugnar el desarrollo de una cultura ética como garantía de 

supervivencia de la especie humana en la era nuclear.

Albert Einstein: ciencia y conciencia constituye, en suma, una aproximación biográfica 

a este fascinante personaje, centrada en su proyección pública como librepensador 

humanista y destacado activista de la paz y los derechos humanos en los tiempos par-

ticularmente convulsos que le tocaron vivir. Pese al medio siglo transcurrido desde su 

muerte, su ideario y el testimonio de su infatigable activismo siguen teniendo validez 

para iluminar los problemas socio-políticos más acuciantes del planeta en nuestros 

días. Su énfasis en el ethos de los científicos —la aristotélica «causa final» que la ciencia 

moderna pretendió desterrar de su epistemología— no puede resultar más oportuno 

ante la magnitud de dimensiones que han cobrado las implicaciones sociales y morales 

de la actividad tecno-científica en el mundo global del siglo XXI. ❚ 

Jon Arrizabalaga, Institución Milà i Fontanals (CSIC, Barcelona)

Frank Huisman, John Harley Warner (eds.). Locating medical history. The 
stories and their meanings Baltimore, The Johns Hopkins University Press, 

2004, 507 pp. ISBN: 0-8018-7861-6.

La indagación historiográfica en la propia disciplina suele emplear un abordaje analítico, 

como en los casos notorios de los trabajos, tan utilizados en nuestro medio, de Edith 

Heisckel (1949) 1 o José María López Piñero (1987) 2, lecturas que siempre conviene 

enriquecer con los más abundantes estudios biográficos sobre actores del escenario 

profesional. Otra posibilidad, de no menor interés, si bien menos habitual, es la reflexión 

autobiográfica 3. El libro que comento aquí ofrece una original mezcla, en la medida 

en que incluye ambos modelos de acercamiento, concediendo gran relevancia a la 

subjetividad de los autores: de ahí su título, puesto que, de acuerdo con uno de los 

santos principios de la postmodernidad, la «localización» es premisa indispensable para 

la explicación. Esta localización es temporo-espacial e ideológica y metodológica al 

mismo tiempo. La estructura general de la colección (1. Tradiciones —del nacimiento 

1. Edith Heisckel. Die Geschichte der Medizingeschichtschreibun++g. In: W. Artelt (ed.), Einfüh-

rung in die Medizinhistorik, Stuttgart, Enke, 1949, pp. 202-237.

2. LÓPEZ PIÑERO, José María. Los modelos de investigación historicomédica y las nuevas técnicas. 

In: A. Lafuente, J.J. Saldaña (eds.), Historia de las ciencias, Madrid, CSIC, 1987, pp. 125-150.

3. Erwin H. ACKERKNECHT. Recollections of a former Leipzig student, J. Hist. Med., 1958, 13, 

147-150; Luis S. GRANJEL. Memoria personal, Bilbao, Euskal Medikuntzaren Historia Mintegia, 

1988.


